VIVIR CRECIENDO EN EL ESPIRITU
Crecer natural
Crecer para el ser humano significa incrementar el desarrollo de las potencialidades en el orden  biológico, emocional y mental de la naturaleza humana en nosotros, para poder vivir adecuadamente  en consonancia con la finalidad  intrínseca, más intima de la propia naturaleza .  Podemos decir también que es avanzar   en la línea de nuestro perfeccionamiento fundamental. Una de las características de todo crecimiento que algo nuevo y mejor acompaña al crecimiento.
No crecer significa incapacitación para poder responder  a las exigencias de la propia naturaleza en su necesaria relación  vital con el entorno, experimentando una tensión sin salida,  no pudiendo adaptarnos a las exigencias del entorno humano.  Este estado, al perder relación con el entorno, éste se convierte en un foco de tensión, prácticamente inevitable, y este estado tensional nos obliga a egocentrizarnos.
Cuando en hombre , en la búsqueda de su meta  y felicidad, con su inteligencia y espíritu,  ha llegado  a la conciencia de límite, de no poder crecer más,  con el deseo inacabado de desarrollo, ha desembocado también en un estado de tensión y ansiedad inevitables; unos a este estado lo han llamado, angustia existencial, angustia vital; otros han intentado aceptar los límites indeseados estoicamente; otros han aceptado el fin reduciendo toda la finalidad de la vida a la nada, al nihilismo, sin más valor que lo inmediato; otros conjugando el deseo y la imposibilidad de seguir han hecho de esa meta del deseo y el  límite el sistema de lo absurdo, absurdo como algo positivo y posible.
Crecer en el Espíritu
Es abrirse constantemente  a la inspiración vital del Espíritu, dejándonos mover  hacia donde él quiera para el cumplimiento en nosotros del proyecto que Dios había proyectado desde el principio para el hombre.     Este proyecto se realiza históricamente en Jesús, movido por el Espíritu desde su concepción hasta el cumplimiento último y definitivo de la voluntad el Padre.  Es un proyecto de amor y vida que termina  “recapitulados en Cristo”, unidos en Cristo en la casa del Padre.   Es un proyecto de felicidad definitiva y para siempre; el  curso del mismo, un aspecto de novedad aparece siempre; nunca encontrados lo que coloquialmente decimos “más de lo mismo”, vamos a dejarlo como está a ver como queda, que oí a un estudioso de la cultura religiosa.   El Espíritu nos transforma, superando  las condiciones humanas, sin negarlas, nos hace nuevas criaturas .
Conocer la meta. 

Si ignoramos la meta hacia donde se dirige nuestro crecimiento último caminaríamos , como los sujetos que ignoran la anticipación de sus metas, por ensayos y errores, aprendiendo, como decimos coloquialmente, a base de trompazos .  La clara conciencia de la meta es necesaria para poder crecer activamente.

Conocer los medios.

El conocimiento de los medios que me permiten llegar a la finalidad de mi crecimiento. Los obstáculos que se presenten en el camino, son más fáciles de definir y superar , pudiendo eludir “morir en el intento”.
Necesidad del crecimiento en el Espíritu.

Es abrirse a la inspiración del Espíritu, deseando dejarse mover vitalmente hacia el cumplimiento de la voluntad de Dios sobre nosotros.  
 Cuando crecemos las dificultadas encontradas se convierten en retos para seguir creciendo, pero cuando no crecemos, las dificultades en el camino se transforman en obstáculos que  en entorpecen o impiden el crecimiento.    No crecer es un riesgo para estancarse y para regresar a una vida cristiana , sembrada y apoyada en automatismos  previamente aprendidos , con poco o ningún eco interior, que se convierten  en señales de aburrimiento y desinterés  personal en la vida espiritual; ni la fe parece fe, ni la esperanza parece esperanza, ni la caridad me hace salir de mí mismo.  A este estado lo llamamos  a veces tibieza por llamarlo de algún modo, porque mantiene un hilo tenue con la finalidad del crecimiento espiritual.   Tenemos la conciencia de más de lo mismo, sin que aparezca un sujeto que destaque dirigiendo el crecimiento, sujeto divino o humano, una vida espiritual plana.  Da la impresión que el efecto de las mismas oraciones planas es algo infantil y mágico.
El que no crece en la vida del Espíritu realmente arriesga no poder quedarse estancado en el punto a que de llegado,  Esta situación nos recuerda lo que dice el evangelio; al que tiene poco hasta lo poco que tiene se le quitará. (Cf. Mat. 25,28).
Conocimiento de la meta del crecimiento en el Espíritu.
Antes de la creación del hombre, el Padre había pensado un plan de salvación para el hombre, para los que, en el relato de la creación, son considerados como amigos, como creados a imagen y semejanza de su creador.  Este proyecto se realizó históricamente en  Jesús, quien, movido, conducido por el Espíritu Santo desde su concepción, cumplió integra y definitivamente la voluntad de Dios para que, siendo nuestra justicia, se cumplan en nosotros las previsiones del plan de Dios, haciendo posible la superación de las condiciones humanas limitadas ,sin negarlas, transformándonos en nuevas criaturas, que, en Cristo Jesús,  han triunfado sobre el pecado y la muerte.
Conocer la meta pensada por Dios significa no solo un conocimiento intelectual, sino también ,del corazón, centro de nuestras decisiones vitales, que nos adhiere  cuasi instintivamente  a la dinámica de dicho plan de Dios sobre mi, alimentando nuestra fe, 

nuestra esperanza y nuestro amor. La meta es experimentar este único plan de salvación del Padre que se esta ejecutando en nuestro tiempo histórico y vital.  Este plan divino lo realizó Cristo, Hijo único de Dios, para mí amándome como más no se puede amor, dando su vida y su ser por mí y para mí , haciéndome partícipe activo de su Reino, como hijo de Dios (Luc, 2, 11). Es increíble el amor de Dios haciendo que la finalidad de la vida de Jesús entre nosotros haya sido para salvarnos de esta manera, jamás para condenarnos; esto nos quita mucho miedo (Jn. 3,17; 5,34).
No podemos dejar de admirar el increíble amor de Dios revelándonos que esta salvación para el hombre es gratuita e incondicional, únicamente fruto de su ilimitada misericordia por todos nosotros.
Lo más incomprensible , lo que más podemos admirar y lo que más nos llena de gozo es ,que el Hijo único de Dios, amado por su Padre como nadie fue amado, ni nadie será amado,  nos revelara de que , en este misterio de salvación, somos hijos de Dios, pudiendo llamar a Jesús nuestro hermano mayor. Así nos faculta, con el conocimiento ungido de esa condición, para tener una relación íntima con Dios llamándole Padre, Abba como Jesús le llamaba cuando se comunicaba con El (Mat.6,9).  Este exaltación es llevada a cabo en nosotros dándonos es Espíritu de hijos (Cf. Gal. 4,5ss; Rom. 8,14-17).  El hacernos hijos, lleva necesariamente unido el ser coherederos con Cristo, en su reino ( Rom. 8,17) en donde seremos semejantes a él, porque le veremos tal cual es , cuando participemos plenamente de la promesa. 
 En esta vida visible, debido a nuestra vocación, estamos llamados a reproducir en nosotros la imagen e Cristo. (Rom. 8,29).
Medios para crecer en la vida en el Espíritu. 

Ningún comportamiento humano, ni la entrega de mi vida, me puede hacer crecer en la vida en el Espíritu, porque dicho crecimiento está, como dirían los filósofos, ontológicamente, fuera del alcance del hombre,  por lo cual el hombre nunca puede ser causa de crecimiento en la ida del Espíritu, aunque pueda ser causa de su no crecimiento. Recordemos la  respuesta de S Pablo a los corintios, que discutían sobre quien era el maestro auténtico de la predicación. “Yo planté, Apolo regó, mas fue Dios quien dio el crecimiento.  De modo que ni el que planta es algo, ni el que riega, sino Dios quien hace crecer.....sois edificación de Dios” (Icor. 3, 6ss) 
Olvidar esto es estar condenados a no crecer.  Todo intento de crecer personalmente, aunque me apoye en el narcisismo más encumbrado, en la fuerza de voluntad más tenaz, en la certeza de motivación más segura, terminaría caminando en un mundo de espejismos, inconscientemente por mí creados, convirtiéndome en una figura del mito de Dédalo.  Este personaje era un arquitecto que inventó un laberinto del que nadie podía escapar.  El rey Minos de Creta metió en él a Dédalo y a su hijo Ícaro por revelar es secreto de cómo de podía salir del Laberinto.  Dédalo construyó unas alas de cera y su hijo Ícaro salió del laberinto volando hasta cerca del sol, pero sus alas se derritieron y cayó al mar.
Comportamientos que ayudan, aunque no sean causa del crecimiento.
Vivir adultamente con libertad y responsabilidad consiguiente. Solo el ser libre es capaz de actos morales. San Agustín dijo que Dios, que nos creo sin nosotros, no nos salvará sin nosotros.  El pedir la gracia que nos permite acoger el evangelio del reino, que nos aumente la fe, la docilidad a la gracia, etc. Lo debemos hacer desde nuestra conciencia más adulta, porque la gracia no es barata, el pedirla “como niños” significa pedirla con la conciencia de que nosotros naturalmente no podemos nada, que dependemos totalmente de la voluntad de Dios de querernos salvar.
Deseos de conocer las Escrituras, particularmente los hechos y dichos de Jesús, porque esto nos ayuda a tener presente en nuestra conciencia al modela a quien tenemos que reproducir en nosotros.
En el uso de mi decisión libre  conocer con claridad aquello a lo que tengo que renunciar porque me aleja de la meta que persigo, para procurar activamente actitudes de docilidad la  gracia.   A veces mis proyectos en los que centro mis intenciones, aspiraciones y quehaceres me separar del proyecto de Dios.   No podemos puede servir a dos señores, nos advierte el Señor.
No cansarse ante las dificultades.  A veces ante acontecimientos difíciles, que se nos presentan como exageradamente difíciles para nosotros  podemos frustrarnos, parecidos a como los discípulos cuando dijeron “entonces quien se podrá salvar?” (Mat.19, 25). Encontrarse con aquella paradoja de “ quien quiera salvar su vida la perderá; pero quien pierda su vida por mi, ese la salvará (Luc. 9, 24,; Mat. 10,39).  Este lucha contra la fatiga y las dificultades  facilitan la perseverancia en nuestro caminar cristiano
Hacer visible, perceptible nuestra creencia.  Es una exigencia de la confesión en nuestra vida de relación con los otros.  Cuando sistemáticamente ocultamos nuestra creencia, como algo que naturalmente define nuestra filosofía de la vida, no solo no reforzamos nuestra fe, sino que la debilitamos, haciéndola poco creíble a los demás.
Pertenencia a una comunidad de fe como la mía.  Formar parte de una comunidad de fe nos anima al no encontrarnos solos, al experimentar, mediante los testimonio de los miembros de esa comunidad , nos hacemos más fácilmente conscientes  de que pertenecemos al pueblo de Dios, de que soy útil en la fe a los hermanos y de que los hermanos realimentan mi vida de hijo de Dios, aumenta el gozo de en mi pertenencia  a un grupo que ama caminando como yo.   Aumenta las posibilidades de hacerme consciente de lo que necesito, de tener ayuda en las dificultades, de aspirar siempre a más.  Una comunidad de fe verdadera no es un conjunto de personas que realizan una tareas determinadas, es más bien un conjunto de sujetos que se comunican interpersonalmente entre sí y entorno a la persona de Cristo, cabeza de la comunidad y fuente de unión a la misma .
